Notas metodológicas en el libro

Introducción al psicoanálisis

Sigmund Freud

Madrid: Alianza, 1973

Sobre estas notas

Estas notas son fragmentos sobre el conocimiento, uso y aportaciones a la metodología de las ciencias por parte de Freud, en esta serie de conferencias posteriormente redactadas con el título de Introducción al psicoanálisis, que comienzan por el análisis de los actos fallidos. También están recogidas algunas de las tesis del sicoanálisis que se consideran ‘ajenas’ a la sicología. Las anotaciones son textuales, con algunas lagunas no recogidas (...). Estas notas se podrían hacer más extensas, adentrándose en los capítulos más densos, dedicados a los sueños y la teoría de las neurosis, aunque también se harían más difíciles de seguir al profano. Mis palabras, si las hubiera, estaría entre llaves {Juan Antonio Salas Mesa}. 

Notas

p. 18

Creemos que la cultura ha sido creada obedeciendo al impulso de las necesidades vitales y a costa de la satisfacción de los instintos.

p. 19

Dentro de la naturaleza humana se halla el que nos inclinamos a considerar equivocado lo que nos causaría displacer aceptar como cierto. ... .De esta forma convierte la sociedad lo desagradable en equivocado.

pp. 20-23

Comenzaremos ... con una investigación eligiendo como objeto de la misma determinados fenómenos muy frecuentes y conocidos. ... son los actos fallidos ... pequeños accidentes, de corta duración y de escasa importancia en la vida cotidiana. ... parece realmente frívolo y caprichosos prodigar el esfuerzo y el interés en tales nimiedades. ... Más a esto os respondería yo: Tened paciencia; vuestra crítica es totalmente equivocada. ... En toda labor científica es mucho más racional someter a observación aquello que primeramente encuentra uno bajo sus miradas, esto es, aquellos objetos cuya investigación nos resulta fácil.
p. 29

Dos autores, Meringer y Mayer, filólogo el primero y psiquiatra el segundo, intentaron, en 1895, atacar ... el problema de las equivocaciones orales, y han reunido un gran número de ejemplos, exponiéndolos, en un principio, desde puntos de vista puramente descriptivos. Claro es que, obrando de este modo, no han aportado explicación ninguna de dicho problema, pero sí nos han indicado el camino que puede conducirnos a tal esclarecimiento.

p. 33

Mas, ..., no nos extrañaría tampoco que, inversamente, nos proporcionaran los poetas, sobre la equivocación oral, un mayor esclarecimiento que el que pudiéramos hallar en los estudios de los filólogos y los psiquiatras.

p. 42

Además no es muy frecuente que el psicoanálisis rechace lo que otros investigadores afirman, pues generalmente, no hace más que agregar nuevas deducciones; pero resulta a veces que aquello que antes había pasado inadvertido y que el psicoanálisis añade es precisamente lo más esencial de la cuestión investigada.

p. 46-49

En muchos casos es el propio sujeto quien, preguntado, nos da la explicación de su propia explicación.. [sin embargo, en otros casos...- de una equivocación en que a orador se le escapa una expresión con matices ofensivos...]. Interrogad ahora al sujeto y veréis cómo no confesará nunca haber tenido tal intención injuriosa, sino que la negará con toda energía.

“He aquí vuestra técnica -os oigo decir-. Cuando una persona que ha sufrido una equivocación, dice, explicándola, algo que os conviene, declaráis que su testimonio es el supremo y decisivo. Mas si lo que dice la persona interrogada no se adapta a vuestros propósitos, entonces pretendéis que su explicación no tiene valor alguno y que no es digna de fe.

En realidad, es esto lo que parece deducirse de mis palabras, pero puedo presentaros un caso análogo en el que sucede algo igualmente extraordinario. Cuando un acusado confiesa su delito, el juez acepta su confesión, no dando en cambio, fe ninguna a sus negativas, sistema que, a pesar de sus posibles errores, hemos de aceptar obligadamente si no queremos hacer imposible toda administración de justicia.

Pero ¿podemos acaso considerarnos como jueces y ver un reo en la persona que ha sufrido la equivocación? ¿Es que ésta constituye un delito?

... Esta necesidad no existe para nosotros, pero tampoco debemos renunciar a la utilización de indicios parecidos. Sería un error creer que una ciencia no se compone sino de tesis rigurosamente demostradas y sería una injusticia exigir que así fuera. Tal exigencia es signo de temperamentos que tienen necesidad de autoridad y buscan reemplazar el catecismo religioso por otro de orden científico. El catecismo de la ciencia no entraña sino muy pocas proposiciones apodícticas. La mayor parte de sus afirmaciones presenta solamente ciertos grados de probabilidad, y lo propio del espíritu científico es precisamente saber contentarse con estas aproximaciones a la certidumbre y poder continuar el trabajo constructor a pesar de la falta de últimas pruebas.

p. 48

... los actos fallidos son actos psíquicos resultantes de la interferencia de dos intenciones.

p. 48

Es éste el primer resultado del psicoanálisis. La Psicología no ha sospechado jamás, hasta el momento, tales interferencias ni la posibilidad de que las mismas produjeran fenómenos de este género. Así, pues, el psicoanálisis ha extendido considerablemente la amplitud del mundo de los fenómenos síquicos y ha conquistado, para la Psicología, dominios que anteriormente no formaban parte de ella.

p. 74

Si queremos dar todo su desarrollo lógico a nuestras interpretaciones de los actos fallidos, cuya exactitud hemos comprobado en tantos casos, habremos de admitir obligadamente que existen en el hombre tendencias susceptibles de actuar sin que él se dé cuenta. Pero formulando este principio, nos situamos enfrente de todas las concepciones actualmente en vigor, tanto en la vida práctica como en la ciencia psicológica.

p. 75

El olvido de nombres propios ... .Como motivo de esta tendencia opuesta al recuerdo de un nombre hallamos aquí, por vez primera, un principio que más tarde nos revelará toda su enorme importancia para la causación de síntomas neuróticos. Trátase de la repugnancia de la memoria a evocar recuerdos que se hallan asociados con sensaciones displacientes y cuya evocación habría de renovar tales sensaciones.

p. 77

Este fenómeno, comprobado por numerosos psicólogos, causó al gran Darwin una impresión tan profunda, que se impuso la regla de anotar con particular cuidado las observaciones que parecía desfavorables a su teoría, ya que, como tuvo ocasión de confirmarlo repetidas veces, se resistían a imprimirse en su memoria.

p. 406

El edificio teórico del psicoanálisis, creado por nosotros, no es en realidad sino una superestructura que habremos de asentar algún día sobre una firme base orgánica. Mas por el momento, no tenemos posibilidad de hacerlo.

Lo que caracteriza al psicoanálisis como no es la materia de que trata, sino la técnica que emplea. Sin violentar su naturaleza, puede ser aplicada tanto a la historia de la civilización, a la ciencia de las religiones y a la mitología como a la teoría de las neurosis. Su único fin y su única función consisten en descubrir lo inconsciente en la vida psíquica.
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